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CRONICA 
¿Han visto ustedes el número X I I 
de Ilustración Española i y en la 
última plana dos retratos, uno de ellos 
de D. Tomás Pérez de Monforte, Co-
mandante, primer Jefe de la Guardia 
rural de Jerez dé la Frontera? ¿Quien 
les parece á ustedes que es este Sr. Pé-
rez, que merece la distinción de ser 
retratado, en vida, en la elegante pu-
blicación madrileña? 
Esta misma nos lo dice: 
« D . Juan P é r e z de Monforte., jefe de la Guar-
dia ru ra l de J e r é z de la Fron te ra , n a c i ó en 
G ú d a r (Teruel ) el n de Marzo de 1839, y 
rec ib ió e d u c a c i ó n esmerada, cursando con no-
table aprovechamiento, en la capital de l a 
provincia , los estudios de la segunda e n s e ñ a n -
za. A la muerte de su padre, habiendo s u b i -
do su casa grandes quebrantos por causas po-
l í t i c a s , le cupo la suerte de soldado en iSSg , 
y v ióse precisado á ingresar en las filas del 
E j é r c i t o . Perteneciendo al reg imiento de C ó r -
doba p a s ó á á f r i c a , y c o n c u r r i ó con él á todas 
las acciones de la gloriosa c a m p a ñ a , siendo 
herido de dos balazos en la batalla de T e t u a n , 
y conducido á J e r é z de la F ron te ra para su 
c u r a c i ó n . E l dia 11 de Marzo , ya restablecido 
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de sus heridas, i n c o r p o r ó s e á su reg imien to , 
y pudo concur r i r á los ú l t i m o s hechos de ar-
mas de Samsa y W a d - R a s , mereciendo por 
su valeroso compor tamiento dos cruces de dis-
t i n c i ó n , una de ellas pensionada. 
C o n t i n u ó en el m i smo cuerpo hasta el a ñ o 
1866, d e s e m p e ñ a n d o cargos de confianza en 
las oficinas y al frente de la Escuela de Cabos, 
no s in obtener en la de T i r o , establecida en 
el Pardo, la nota de Ti rador de pr imera clase; 
mas perteneciendo entonces á la clase de sar-
gentos, el t r is te ejemplo de lo que sufrieron 
algunos c o m p a ñ e r o s suyos que fueron delata-
dos como c ó m p l i c e s en los sucesos po l í t i cos de 
aquella azarosa é p o c a , y conducidos á Ceuta 
y F i l i p ina s , le ob l igó á sol ici tar su l icencia 
absoluta, que obtuvo s in d i f icu l tad en breves 
dias. 
A fines del m i smo a ñ o fijó su residencia en 
J e r é z de la Frontera , y en E n e r o de 1868 fué 
nombrado cabo p r i m e r o de la Guardia m u n i -
cipal de dicha ciudad, y poco d e s p u é s , segun-
do jefe, recibiendo en 1876 el destino, que ac-
tua lmente d e s e m p e ñ a , de Comandante de la 
Guardia r u r a l del m i s m o t é r m i n o . 
Y a desde los t iempos de la R e p ú b l i c a h a b í a 
demost rado las especiales circunstancias que 
le d i s t inguen como jefe de po l i c í a 6 de segu-
r idad p ú b l i c a ; valor esforzado, perspicua inte-
l igencia y act ividad incansable, logrando des-
cubr i r y capturar á muchos cr iminales , evi tar 
importantes robos, sostener con los bandidos 
sangrientas luchas; y aquellas circunstancias 
las ha just i f icado plenamente con su eficacia y 
provechosa i n t e r v e n c i ó n en todos los hechos 
que se relacionan con el descubrimiento de 
L a M a n o negra. 
E l Sr . P é r e z de Monfor te t u v o not ic ia , en 
1874, de que existia en J e r é z una a s o c i a c i ó n 
secreta y ju ramentada con siniestros fines, y 
no se d i ó punto de reposo hasta i n q u i r i r cua-
les eran sus afiliados y cual su compl ic idad en 
los frecuentes deli tos de incendio y robo que 
se come t i an en las propiedades rurales de la 
vasta z o n a que, con m u y corto n ú m e r o de 
auxil iares y escasos elementos, estaba con-
fiada á su cus todia . E n 1878 l o g r ó sorpren-
der u n impor t an t e n ú c l e o de dicha Sociedad, 
apresando á cuarenta de los juramentados , y 
o c u p á n d o l e s cartas y reglamentos , entre estos, 
él ú n i c o o r ig ina l del de L a Mano negra, que 
h o y figura en el proceso incoado. E n 22 de 
Jun io de 1880, habiendo sido asesinado, por 
sentencia del t r ih tmal popular, el pastor del 
cort i jo de Plata, Alonso D u r a n y Panal , á 
causa de no haber querido ingresar en la aso-
c iac ión , p r e s e n t ó s e inmedia tamente , con a l -
guna fuerza de su mando, en el lugar del su-
ceso, y c a p t u r ó y e n t r e g ó al Juzgado á tres de 
los asesinos, convic tos y confesos, y á otros 
cinco ind iv iduos , que eran autores de varios 
incendios, y afiliados t a m b i é n á L a M a n o 
negra. 
E l Sr . P é r e z de Monfor te puso desde luego, 
en 1882, á d i s p o s i c i ó n del Sr. Ol iver y V i d a l 
sus valiosos antecedentes sobre la c u e s t i ó n so-
cial is ta y su conocimiento de las cosas y per-
sonas del t é r m i n o mun ic ipa l de J e r é z , pres-
t á n d o l e todo el aux i l io oficial y par t icu lar que 
podia, como se complace en reconocerlo, con 
su na tura l nobleza de alma, aquel digno jefe 
de la Guardia c i v i l : guiando á los indiv iduos 
de este cuerpo b e n e m é r i t o por sitios y atajos 
ignorados , verif icando numerosas pris iones, 
ayudando act ivamente al descubr imiento de 
planes y c r í m e n e s de t an d i f ic i l a v e r i g u a c i ó n , 
el Sr . P é r e z de Monfor te y la Guard ia ru ra l á 
sus ó r d e n e s se han hecho acreedores á la p ú -
blica g ra t i t ud , al aprecio y e s t i m a c i ó n de las 
autoridades locales y á la recompensa del Go-
b i e r n o . » 
En Madrid se han reunido doscien-
tos cultivadores de las buenas letras 
y las bellas artes, ilustres ya casi todos 
en el cultivo de estos ramos, los más 
nobles de la actividad humana, para 
celebrar un modesto banquete en me-
moria y honra de D. Benito Pérez 
Galdós, á quien no tenemos la honra 
de conocer personalmente. 
¿Quién es Pérez Galdós?, nos pre-
guntará aquella muchedumbre de per-
sonas que, unas por indiferencia á lo 
que pasa en la patria en determinada 
esfera, y otras por imposibilidad su-
perior á su voluntad,desconocen com-
pletamente el movimiento literario y 
artístico de su tiempo. Aun á oidos de 
esta númerosa clase de nuestra socie-
dad llegan los nombres y las hazañas, más 
ó ménos honrosas, de las celebridades 
políticas y bélicas, y particularmente 
de otras celebridades muy tristes; y 
extrañándose estas personas de que á 
su oído no hayan llegado el nombre y 
los títulos á la celebridad de Pérez 
Galdós, nos harán aquella pregunta. 
Pérez Galdós, les contestaremos, es 
un jóven, natural del archipiélago ca-
nario, que no tiene título alguno á 
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figurar entre las celebridades que lle-
gan á vuestro oído; vive hace unos 
cuantos años en Madrid, sin que nadie 
le vea ni oiga en las Cortes, ni en la 
Bolsa, ni en las Academias, ni en los 
Ateneos, ni en los círculos políticos, 
ni en los bailes, ni en los saraos, ni 
en los clubs, ni en los motines, ni en 
las revoluciones á mano armada, ni 
aun en las calles, y mucho ménos en 
la puerta del Sol y la Carrera de San 
Jerónimo, donde pululan los holga-
zanes. Está casi siempre metido en su 
casa, de donde únicamente salen cuar-
tillas de papel escritas solo por un lado, 
que van á alguna imprenta y luego to-
man la forma de libros. 
—Pero esos libros, nos argüirán las 
buenas gentes á quienes nos referimos, 
tendrán por objeto resolver las gran-
des cuestiones que agitan y sublevan 
al mundo, variar y reformar el mapa 
político de Europa, convertir las mo-
narquías en repúblicas ó las repúblicas 
en monarquías, sobreponer el proleta-
rio al propietario, llevar el cisma á las 
religiones positivas... tendrán, en fin, 
por objeto algo de lo que dio gran ce-
lebridad á los grandes políticos, á los 
grandes guerreros, á los grandes revo-
lucionarios, á los grandes cismáticos. 
—No, nada de eso tienen por ob-
jeto: los libros de Pérez Galdós llevan 
sencillamente el nombre de novelas. 
—¡Novelas! ¿Y eso le ha dado tal 
celebridad que para honrarle se reúnen 
hombres tan eminentes é ilustres como 
los que para eso se han reunido en 
Madrid? ¡Parece increíble! 
—Si; parece increíble qué entre la 
miseria intelectual de nuestro tiempo 
surjan y se abran paso ideas tan her-
mosas^ fecundas y nobles como la de 
recordar merecimientos como los de 
Pérez Galdós y glorificarlos por un 
sentimiento tan espontáneo y delicado 
como aquellos lo han sido; porque han 
de saber las gentes que no leen libros, 
y cuando más leen periódicos tan hu-
mildes como el nuestro, que Pérez 
Galdós es, valiéndonos de una figura, 
no por mucho usada, menos exacta y 
bella, de la condición de las violetas, 
que solo por el perfume que exhalan 
se conoce su existencia. 
Pérez Galdós es un novelista, por-
que forma de esta composición lite-
raria tienen todas sus obras, sin excluir 
sus afamados Episodios nacionales, en 
que, revestidos con las galas más ex-
pléndidas del ingenio y del sentimiento 
artístico y patriótico, se describen los 
hechos más inmortales de nuestra his-
toria nacional moderna. 
El ha comprendido, como pocos, 
que la novela tiene un gran destino en 
el arte literario, porque no hay en 
este arte forma que más se preste á la 
difusión del pensamiento humano. Aca-
so nosotros no estemos siempre con-
formes con el fin á que á veces la en-
camina; pero esto no disminuye en un 
ápice la admiración que nos inspiran 
el gran corazón y la gran inteligencia 
del eximio novelista, tan espontánea 
y entusiastamente glorificado. 
Desde nuestro modesto retiro se ha 
asociado nuestro corazón á la apo-
teosis de genio de tan alto vuelo como 
modestaspretensiones, tanto más cuan-
to que si aquella apoteosis honraba al 
glorificado, no honraba menos á los 
glorificadores. 
Con razón exclama uno de nuestros 
colegas ¡Gracias á Dios que no se espe-
ra á que los hombres mueran para ha-
cerles justicia y honrarlos! 
La instrucción francesa, aunque la 
caridad es cosmopolita^ ha tenido 
una laudable imitación en España, 
fundándose Las hermanitas de los an-
cianos desamparados, pues según un 
folleto del Sr. D. Fernando Aguilar y 
Alvarez, se ha establecido en Bejar una 
casa al efecto; resulta que las primeras 
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se establecieron en 1873 en Valencia, 
que desdeaquella fecha se han estable-
cido en Zaragoza, Cabra, Oliva, Bur-
gos, Castellón de la Plana, Almería, 
Santiago, Alcoy, Guadix, Yecla, Játi-
va, Cuenca, Jijón, Baza, Córdoba, 
Concentaina, Badajoz, Jaca, Avilos, 
Santander, Calatayud, Bejar, Palèn-
cia, Calahorra, Oviedo, Tuy , Logro-
ño y la Coruña, total 3o casas que 
albergan ancianos y ancianas desva-
lidos. 
Dentro de poco tiempo contará tan 
benéfica institución con una casa en 
esta ciudad, para lo cual nuestro in-
cansable Prelado ha adquirido ya la 
antigua Posada de San Julián. 
Según el computo de los tiempos? 
la corrección Cregoriana ofrece estas 
particularidades: 
El dia de Pascua ha caido este año 
en 25 de Marzo. Esto no ha ocurrido 
más que en i663, 74, Ï J 3 I y 42, y 
no volverá á repetirse más en 1934, y 
en los siguientes, i g S i , 2035 ,̂ 46, 67, 
2io3, 14, 25 y 98. 
Con arreglo á las disposiciones del 
Concilio de Nicea, la Pascua no puede 
caer antes del 22 de Marzo, y cae en 
esta fecha cuando la luna llena que 
flja la fiesta, cae en 21 de Marzo y 
este dia es Sábado. 
La reunión de estas dos circunstan-
cias, es muy rara. Se verificó en 1 598, 
1693, 1761 y 1818, y se volverá á ve-
rificar en 1978, 2076 y 2144. 
En los tres siglos siguientes, la Pas-
cua no volverá á caer en 22 de Marzo. 
Además no puede caer después del 
25 de Abr i l , cayó en esta fecha en los 
años 1666 y 1734, y en 1883 y se re-
petirá en 1913, 2117 y 2269. 
Hemos recibido el primer número 
de la preciosa Revista ilustrada que, 
con el título de La Riqueza del Hogar , 
ha empezado á publicar la casa edito-
rial de D. Gregorio Estrada. 
Esta Revista está dividida en dos 
secciones, dedicada la primera á la 
enseñanza de toda clase de labores de 
señoras, como son las de aguja, el cro-
chet, malla, encaje inglés, borbados, 
flores, etc., y cuya sección se halla 
bajo la dirección de la distinguida es-
critora D.a Joaquina Balmaseda; la se-
gunda está dedicada al corte y con-
fección de ropa blanca, y está enco-
mendada al conocido y reputado maes-
tro D. Cesáreo Hernando. Ambas sec-
ciones van acompañadas de grabados 
demostrativos y prolijas explicaciones. 
Las madres de familia encontrarán 
en La Riqueza del Hogar un medio 
fácil y económico de perfeccionar la 
educación de sus hijas; y las profeso-
ras podrán á su vez enseñarlo á las 
niñas encomendadas á su ilustración. 
La Riqueza del Hogar viene á lle-
nar un vacío que se notaba en la fa-
milia, y no dudamos que tendrá una 
larga y próspera vida, pues publica-
ciones de este género son de utilidad 
inmediata y se recomiendan por sí 
mismas. 
Un periódico bilbilitano tiene noti-
cias de procedencia autorizada, según 
las cuales, la «Sociedad del crédito 
general de ferro-carriles» se halla de-
cididamente dispuesta á tomar parte 
en la subasta del ferro-carril de Cala-
tayud á Teruel, anunciada para el dia 
20 de Junio. 
Dios lo quiera. 
U n Tcruelano. 
U N I D O L O . 
¿ Q u i é n es? Es u n pol í t ico impor tan te . 
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D e pecho,, sino de a lma, levantado; 
E n la a c c i ó n y en la fo rma afeminado; 
G á r r u l o en el decir, m á s que b r i l l an te . 
E n é p o c a , por cierto no distante. 
F u é el t r i b u n o del pueblo m á s preciado, 
D e l pueblo á quien d e s p u é s ha despreciado 
Cuando, á su costa, se m i r ó j i gan te . 
Cuando era por el m u n d o u n don cualquiera 
P r o c l a m ó en todas partes la a n a r q u í a ; 
C a t ó l i c o s e r í a si pudiera 
Ser Papa, y aun m o n á r q u i c o s e r í a 
Si á él y só lo á él se le el igiera 
Monarca de cualquiera m o n a r q u í a . 
Vicente C o l o r a d o . 
CUESTIONES DE H O N R A . 
L a diosa de la e s t u p i d é z h a l l á b a s e u n dia 
aburr ida por no saber en q u é emplear el t i e m -
po. Acababa de hacer u n viaje por el mundo 
en el cual p r o p a l ó su doctr ina y estaba m u y 
satisfecha del buen é x i t o de la e x p e d i c i ó n . ¡Y 
c ó m o no habia de estarlo, si en su cartera de 
apuntes sumaba por mi l lones el n ú m e r o de 
p rosé l i t o s? E l l a bien hubiera querido conver t i r 
en adeptos suyos á todos los seres que pueblan 
la T i e r r a , pero c o n o c í a que esto era imposible 
y se contentaba con el resultado obtenido, s in 
perder por eso la esperanza de alcanzar o t ro 
mayor , andando el t i empo . 
•—Pues s e ñ o r — d e c í a la diosa, bostezando— 
la ociosidad es uno de mis mayores placeres, 
pero el placer continuado causa h a s t í o y la 
ociosidad no e s t á exceptuada de esta regla que 
es a b s o l u t a — H e sumado en m i cartera el n ú -
mero de e s t ú p i d o s que hay en el m u n d o . . . , he 
conseguido en m i reciente viaje que se con-
v ie r t a en verdadero f r enes í la af ic ión que t ie -
nen los e s p a ñ o l e s á las corridas de to ros . . . . he 
logrado que muchos munic ip ios supr iman el 
sueldo á los maestros de escuela y que otros 
les abonen cada a ñ o u n centenar de pesetas 
he aumentado los ambiciosos y recrudecido 
las luchas po l í t i cas y ya , hasta que estas dis-
posiciones no d é n los resultados apetecidos, 
resultados que no se h a r á n esperar, s e g ú n mis 
c á l c u l o s , es inú t i l hacer o t ro viaje por la T i e -
r ra . Pero el caso es que no quisiera abur r i r -
me, durante este periodo de descanso. 
L a diosa p e r m a n e c i ó largo rato pensativa. 
Luego s a c ó su l ib ro de memorias y estuvo re-
p a s á n d o l o á ver si le faltaba algo que hacer. 
N o le faltaba nada; todas las indicaciones que 
aquel c o n t e n í a h a b í a n sido cumpl idas con an-
t e r io r idad . 
Las hojas de ta l l i b ro estaban casi llenas de 
notas c u r i o s í s i m a s . ¡ C o m o que p o d í a formarse 
con él el poema de media h u m a n i d a d ! A la 
diosa se le p a s ó esta idea por la i m a g i n a c i ó n y 
hasta t r a t ó de ponerla en p r á c t i c a ; pero cuan-
do ya t e n í a t razado el plan de su obra, aban-
d o n ó el proyecto exclamando: 
— - ¡ B a h ! . . . yo tengo muchos ahijados escri-
tores cuyos trabajos en prosa y verso caen so-
bre las redacciones de los pe r iód icos como 
l l u v i a to r renc ia l . Esos trabajos no suelen pu -
blicarse porque los periodistas me odian y co-
mo es consiguiente, odian t a m b i é n á mis sec-
tarios; pero se publ iquen ó no se publ iquen, 
escritos e s t á n y entre todos ellos bien puede 
formarse a lgun día u n poema mons t ruo com-
puesto de miles de v o l ú m e n e s y que lleve por 
t í t u l o Lct E s t u p i d é z . . . S í ; esto es lo mejor . Y o 
renuncio á escr ibir lo porque no quiero arre-
batar á mis ahijados la g lor ía y la for tuna que 
esa gran obra puede proporcionarles . 
Y la diosa b o s t e z ó nuevamente y vo lv ió á 
quedarse pensat iva. 
D e pronto l a n z ó u n g r i t o de a l e g r í a . Se ha-
bia acordado de que en el mundo son los h o m -
bres m u y aficionados á discut i r todas las cosas 
y en par t icular aquellas que no comprenden. 
— H é a q u í — s e d i j o — u n entre tenimiento que 
me p r o p o r c i o n a r á muchos ratos de d i s t r a c c i ó n . 
Y o h a r é brotar las p o l é m i c a s con la m i s m a 
abundancia con que brotan los hongos en el 
bosque d e s p u é s de la l l u v i a , Y l l e v a r é m i em-
p e ñ o hasta conseguir que cualquier frase algo 
dura de esas que se escapan inevi tablemente 
en el calor de una d i s c u s i ó n , sea considerada 
como una g r a v í s i m a ofensa por aquel á quien 
v á d i r ig ida ; y como la ofensa grave es una 
mancha que solo con sangre se lava, los pole-
mistas se de sa f i a r án y el que tenga mas fuerza 
ó mas astucia t e n d r á t a m b i é n mas r a z ó n 
¡ A h ! si esta idea llevada á la p r á c t i c a se ge-
neraliza, el n ú m e r o de mis p r o s é l i t o s aumen-
t a r á considerablemente 
Y la diosa de la e s t u p i d é z , cogiendo p luma , 
t in tero y cuart i l las en blanco, e s c r i b i ó en se-
guida el s igu ien te : 
Decreto, 
« A r t í c u l o ú n i c o . Todas las discusiones que 
los hombres susciten con mot ivo ó sin m o t i v o , 
l l e v a r á n desde h o y el nombre de cuestiones de 
honra y no p o d r á n tener otro desenlace que el 
desafio ó asesinato legal en el cual quede s in 
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vida uno de los contendientes, disfrutando el 
otro de los honores y prerogat ivas á que, por 
su h a z a ñ a , se haya hecho a c r e e d o r . » 
Es te decreto fué repartido profusamente por 
el m u n d o , y hace t i empo, que sus efectos se 
dejan sentir , especialmente en las naciones 
mas c ivi l izadas . 
E l asesinato legal e s t á de moda. 
Tomas Camacho. 
L A E D U C A C I O N . 
T e n i a L u i s R o d r í g u e z u n j u m e n t o 
Que de gracia y saber era u n portento. 
E l Contaba las horas . 
Saludaba a l pasar á las s e ñ o r a s . 
Se h incaba de rodil las 
Y ¿qué m á s ? rebuznaba en seguidil las . 
De su j u m e n t o , alarde 
Hace r quiso R o d r í g u e z una tarde, 
Y con s i l l a y estribos y bocado 
L o l l e v ó á pasear por el mercado. 
E n medio del c a m i n o 
Encuen t r a una pol l ina este p o l l i n o , 
Cocea, se a lboro ta , 
Y rueda L u i s lo m i s m o que pelota. 
Fur ioso 3̂  m a l contento 
Suelta dos latigazos al j u m e n t o , 
Y é s t e á su vez alzando las dos patas 
L e hace medio mercado andar á g a t a s . 
Buena es la e d u c a c i ó n , buena y rebuena. 
L o confieso s in pena. 
Mas por mucho que en d á r s e l a te goces; 
¿ Q u i é n espera de un bur ro m á s que coces? 
M a n u e l del Palacio. 
POR VICTOR HUGO. 
L a r e d u c c i ó n del universo á u n solo sé r , la 
d i l a t ac ión de un solo s é r hasta D i o s ; esto es 
el amor. 
E l amor es la s a l u t a c i ó n de los 
los astros. 
á n g e l e s á 
¡ Q u é t r is te e s t á el a lma cuando e s t á tr iste 
por el amor! 
¡ Q u é vac ío t an inmenso es la ausencia del 
s é r que l lena el mundo! 
¡ 0 h ¡ ¡ C u á n verdadero es que el s é r amado 
se convier te en Dios ! 
Se c o m p r e n d e r í a que D ios tuviese celos s i 
el Padre de todo no hubiese hecho evidente-
mente la c r e a c i ó n para el alma, para el amor . 
Basta una sonrisa v i s lumbrada po r bajo u n 
sombrero de c r e s p ó n blanco con adornos de 
l i las para que el a lma entre en el palacio de 
los s u e ñ o s . 
D i o s e s t á d e t r á s de todo; pero todo ocul ta á 
D i o s . 
L a s cosas son negras. Las c r ia tu ras son 
opacas. 
A m a r á un s é r es hacerle t ransparente . 
Ciertos pensamientos son oraciones. 
H a y momentos en que, cualquiera que sea 
la ac t i t ud del cuerpo, el a lma e s t á de rodi l las . 
L o s amantes que e s t á n separados e n g a ñ a n 
la ausencia con m i l cosas que t ienen, no obs-
tante , su real idad. 
Se les impide verse, no pueden escribirse, 
pero t ienen una m u l t i t u d de medios mis te r io -
sos de correspondencia. 
Se e n v í a n el canto de los p á j a r o s , el perfu-
me de las flores, la risa de los n i ñ o s , la l u z 
del sol, los suspiros del v iento , los rayos de 
las estrellas, toda la c r e a c i ó n . 
¿Y por q u é no? Todas las obras de Dios 
e s t á n hechas para servi r a l amor . 
E l amor es bastante poderoso para emplear 
á la naturaleza entera en sus mensajes. 
¡ O h pr imavera , t u eres una carta que y o l a 
escribo! 
E l porveni r pertenece m á s al c o r a z ó n que á 
la in te l igenc ia . 
E l amor es lo ú n i c o que puede ocupar y l le-
nar la eternidad. 
E l in f in i to necesita lo inagotable. 
E l amor es una parte del a lma m i s m a : es 
•de l a mi sma naturaleza que ella; como ella, 
es una chispa d iv ina ; como ella, es inco r rup t i -
ble, ind iv i s ib le , imperecedero. 
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Es una p a r t í c u l a de fuego que e s t á en nos-
otros, que es i n m o r t a l é infinita., á la cual 
nada puede l i m i t a r n i amor t igua r . 
Se la siente arder hasta en la m é d u l a de los 
huesos, y se la ve b r i l l a r hasta en el fondo 
del cielo. 
¡ O h , amor! Adoraciones, deleite de dos a l -
mas que se comprenden, de dos corazones que 
se cambian uno por o t ro , de dos miradas que 
se penetran. 
¡ V e n d r é i s á m í ! ¿No es verdad, felicidades? 
¡ P a s e o s de dos solos en la soledad! 
¡ D í a s benditos y resplandecientes! 
H e s o ñ a d o alguna vez que de t iempo en 
t i empo se d e s p r e n d í a n algunas horas de la 
vida de los á n g e l e s , y v e n í a n a q u í abajo á pe-
ne t rar el destino de los hombres . 
D ios no puede a ñ a d i r nada á la fel icidad de 
los que se aman mas que la d u r a c i ó n s in fin. 
U n a eternidad de amor , es u n aumento , en 
efecto; pero acrecentar en su intensidad mis -
m a la fel icidad inefable que el a m o r da al 
a lma desde este mundo , es imposible aun á 
D i o s . 
D i o s es la p len i tud del cielo; el amor es la 
p l e n i t u d del hombre . 
M i r á i s una estrella por dos mo t ivos , porque 
es luminosa , y porque es impenetrable; pues 
á vuestro lado t e n é i s una r a d i a c i ó n m á s suave 
y u n mis ter io m á s grande, la mujer . 
Todos , s in excepc ión , tenemos nuestros se-
res respirables. 
Si nos fal tan, nos falta el aire, y nos aho-
gamos. 
Entonces se muere. 
¡ M o r i r por falta de amor es hor r ib le ! 
¡La asfixia del a lma! 
Cuando el amor ha fundido y mezclado dos 
seres en una unidad a n g é l i c a y sagrada; estos 
seres han hallado el secreto de la v ida ; no son 
m á s que los dos t é r m i n o s de u n m i s m o des-
t i n o ; no son m á s que las dos alas de u n mis-
m o e s p í r i t u . 
¡ A m a d , pues! ¡ E l e v a o s ! 
E l d ía en que una mujer que pasa delante de 
t í desprende luz al andar, e s t á s perdido: amas. 
Y a no tienes que hacer m á s que una cosa; 
pensar en ella tan fijamente como ella tenga 
que pensar en t í . 
L o que el amor pr inc ip ia , 
acabado por D i o s . 
solo puede ser 
E l amor verdadero se desespera y se encan-
ta por un guante perdido, ó por u n p a ñ u e l o 
encontrado, y necesita la eternidad para su 
d e s i n t e r é s y para sus esperanzas. 
Se compone á la vez de lo in f in i t amente 
grande y de lo inf in i tamente p e q u e ñ o . 
S i eres piedra, sé i m á n ; si eres planta , sé 
sensit iva; si eres hombre , sé amor . 
Nada basta al amor . 
Si se tiene la felicidad, se desea el p a r a í s o ; 
si se tiene el p a r a í s o , se desea el c ielo. 
¡ O h ! T ú que amas, todo esto se ha l la en el 
amor . 
Aprende á encontrar lo . 
E l amor t iene, lo mi smo que el cielo, la 
c o n t e m p l a c i ó n y a d e m á s el deleite. 
•—¿Viene aun al paseo? 
— N o , s e ñ o r . 
— E n esta iglesia oye misa, ¿no es verdad? 
— N o viene ya . 
—'¿Vive t o d a v í a en esta casa? 
—Se ha mudado 
— ¿ A d ó n d e ha ido á v iv i r? 
— N o lo ha d icho. 
¡ Q u é cosa tan s o m b r í a es no saber las se-
ñ a s de la casa de su alma! 
E l amor t iene cosas de n i ñ o ; las otras pa-
siones t ienen p e q u e ñ e c e s . 
¡ D e s p r e c i e m o s las pasiones que empeque-
ñ e c e n al hombre! 
¡ H o n r e m o s la que le hace n i ñ o ! 
Me sucede una cosa e x t r a ñ a . 
¿ S a b é i s cuá l? 
E s t o y en la noche: hay u n s é r que a l irse 
se ha llevado el cielo. 
¡Oh! Estar echados jun tos en la m i s m a t u m -
ba, con las manos enlazadas, y de t i empo en 
tiempo,, en las t inieblas , acariciarnos suave-
mente u n dedo; esto b a s t a r í a á m i e te rn idad . 
L o s que p a d e c é i s porque a m á i s , amad m á s 
a u n . 
M o r i r de amor , es v i v i r . 
A m a d . 
U n a t r a n s f i g u r a c i ó n s o m b r í a y estrellada se 
mezcla con este supl ic io . 
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H a y é x t a s i s en la a g o n í a . 
¡ O h , a l e g r í a de las aves! 
T e n é i s el canto, porque t e n é i s n ido . 
E l a m o r es una r e s p i r a c i ó n celestial del aire 
del p a r a í s o . 
Corazones profundos , á n i m o s i lustrados, 
t o m a d la vida como Dios la ha hecho; la v ida 
es una larga prueba, una p r e p a r a c i ó n i n i n t e l i -
gible para un destino desconocido. 
Este destino, el verdadero, p r inc ip i a para 
el hombre en el p r i m e r e sca l a fón de lo inte-
r io r de la t umba . 
En tonces se le aparece algo, y pr inc ip ia á 
d i s t i ngu i r lo decisivo. 
L o def in i t ivo ; pensad en esta palabra. 
L o s v ivos ven lo i n f i n i t i v o ; lo defini t ivo no 
se deja ver m á s que de los muer tos . 
Mien t r a s tanto, amad y padeced, esperad y 
contemplad . 
¡ D e s g r a c i a d o el que no haya amado m á s 
que cuerpos, formas, apariencias! L a muerte 
se lo a r r e b a t a r á todo. 
A m a d á las almas y las v o l v e r é i s á en-
cont ra r . 
H e encontrado en la calle u n j oven m u y 
pobre que amaba. 
L l evaba un sombi'ero v ie jo , una levi ta usa-
da, con los codos rotos; el agua penetraba en 
sus zapatos y los astros en su a lma . 
¡ Q u é g r an cosa es ser amado! Pero m á s es 
a ú n amar! 
E l c o r a z ó n se hace h e r ó i c o á fuerza de pa-
s i ó n . 
S ó l o se compone de lo m á s puro ; só lo se 
apoya en lo m á s grande y elevado. 
E n él no puede ge rmina r u n pensamiento 
ind igno , como no puede ge rmina r una or t iga 
en u n vent isquero. 
E l a l m a elevada y serena, inaccesible á las 
pasiones y á las emociones vulgares, que do-
m i n a las nubes y las sombras de este mundo , 
las locuras, las ment i ras , los odios, la vanidad, 
la miser ia , habita el azul del cielo, y no siente 
m á s que las conmociones profundas y sub-
t e r r á n e a s del destino, como las cimas de las 
m o n t a ñ a s sienten los temblores de la t i e r ra . 
Si no 
el sol. 
hubiera quien amase, se a p a g a r í a 
E L A I R E Y E L AQUA, 
É l vuela en el ""alie ameno 
Con so l i c i tud e x t r a ñ a . 
E l l a a l p ié de la m o n t a ñ a 
T iene su cr is ta l sereno. 
E l t r é m u l o se desliza 
Moviendo las ramas grave; 
E l l a en c í r cu lo suave, 
Sus fáci les hondas r i z a . 
Ambos se encuentran en suma 
Rivales en pompa y galas: 
E l perfumadas las alas. 
E l l a cubierta de espuma. 
A l ver la , el aire se e n g r í e : 
L lega , la besa y suspira; 
E l l a avergonzada g i ra , 
T i e m b l a toda y se s o n r í e . 
— Y o soy el agua, m u r m u r a 
Deteniendo su corriente, 
L a h i j a a l t iva del T o r r e n t e 
Que salta en la p e ñ a dura. 
Alzando polvo en la t ie r ra 
Ufano el aire la d i jo : 
— Y o soy m á s , yo soy el h i jo 
D e l rudo h u r a c á n que aterra . 
— T ú bien en m í no reparas 
N i comprendes m i tesoro: 
Y o sobre arenas de oro 
Der r amo mis ondas claras. 
•—Si t u valor no es escaso. 
M á s m i poder se levanta; 
N o hay en el valle una planta 
Que no se inc l ine á m i paso. 
•—Nacen las ñ o r e s mas bellas 
Besando mis ondas frias, 
— Y a se sabe que las crias 




— ¡ M u c h o pides! 
— ¡ M u c h o subes! 
— E n m í se mecen las nubes, 
— E n m í se m i r a n los cielos. 
Cal laron: el agua grave 
G i m i ó con dulce i n t e r é s . 
L a besó el viento suave: 
Y es cosa que nadie sabe 
L o que s u c e d i ó d e s p u é s . 
José- Sellas. 
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L O Q U E K S L A G U E R R A C I V I L . 
T 
T e n í a yo de ocho á diez a ñ o s y casi casi 
deseaba que hubiese siquiera u n poquito de 
guerra , porque siempre estaba oyendo hablar 
de ella, y envidiaba á los que la h a b í a n cono-
cido. 
— ¿ Q u é es guerra?—-habia preguntado á m i 
madre . 
Y é s t a me habia contestado: 
— H i j o , Dios nos l ibre de ella, porque la 
guerra es matarse los hombres unos á otros. 
— Pues m i hermano y yo no nos matamos 
n i matamos á nadie, y siempre e s t á V . dicien-
do que somos m u y guer.eros y que damos 
mucha guerra. 
M i madre se e c h ó á re i r al o í r esta observa-
c ión mia , y léjos de rechazarla, p a r e c i ó con-
ñ r m a r l a d á n d o m e un beso apretado y chi l lado. 
Este proceder de m i madre, que al parecer 
no podia in f lu i r en m i cr i ter io , i n f luyó no po-
co, pues me h izo dudar m á s y m á s de que la 
guerra fuese matarse los hombres unos á otros 
y los guerreros fuesen ur.a especie de fieras. 
L o s chicos de la aldea me acusaban de co-
l lón, viendo, por ejemplo, que cuando se ma-
taba al cerdo en casa, en vez de hacer lo que 
en t a l caso h a c í a n ellos, que era ayudar á su-
j e t a r las patas del pobre an ima l sobre el banco 
en que se le t e n d í a para meterle el cuchi l lo , ó 
encargarse de la faena de revolver con un palo 
la sangre que iba cayendo en la caldera, yo me 
escapaba de casa al c a s t a ñ a r inmedia to y allí 
me estaba l lorando y t a p á n d o m e los o ídos pa-
ra no oi r los dolorosos g r u ñ i d o s del cerdo, y 
no vo lv í a hasta que é s t e habia dejado de pade-
cer, fausta nueva que me daba el humo del 
h e l é c h o ó de paja con que se le chamuscaba 
en la portalada. 
Pues á pesar de esto, y. á pesar de lo que me 
dec ía m i madre cuando le preguntaba q u é era 
la guerra, la curiosidad in f an t i l podia en m í 
tan to , que s e n t í a no conocer la guerra m á s 
que de o í d a s . Esto , que á p r imera vis ta parece 
inesplicable siendo yo tan collón como d e c í a n 
los otros chicos de la aldea, t e n í a una expl i -
c a c i ó n m u y sencilla: para m i madre p o d í a ser 
la guerra matarse los hombres unos á otros, 
pero para m i era i r por la aldea muchos solda-
dos con fusiles y sables m u y relucientes y u n i -
formes m u y hermosos, y embobarme viendo 
sus formaciones y ejercicios y oyendo sus t am-
bores y cornetas. ¡Ahi era nada todo esto pa-
ra los chicos de una aldea por donde casi 
nunca p a r e c í a un soldado, y cuando por casua-
l idad pasaba alguno le í b a m o s siguiendo hasta 
m á s a l l á de las ú l t i m a s casas y no nos cansá -
bamos de hablar de él en muchas semanas! 
ÍI . 
U n domingo de verano o í m o s misa p r i m e r a 
y emprendimos m i madre y yo u n viajecil lo 
de una legua, á n t e s que calentase el sol de-
masiado. 
E l s e ñ o r cura que habia dicho la misa p r i -
mera llevaba el mismo camino para i r á su 
casa, y nos a c o m p a ñ ó en el cor to camino que 
separaba á é s t a de la p a r r o q u i á . 
E l s e ñ o r cura nos dijo que a lgunos e s p a ñ o -
les emigrados en el extranjero h a b í a n hecho 
en la frontera francesa a lguna ten ta t iva para 
entrar v iolentamente en E s p a ñ a . 
— ¡Sí tendremos g u e r r a ! — e s c l a m ó m i ma-
dre asustada. 
— ¡ N o lo quiera D i o s ! — d i j o el s e ñ o r cura. 
—Que la guerra c i v i l es la peor de las guerras. 
Llegamos frente á casa del s e ñ o r cura; é s t e 
se q u e d ó a l l í , y nosotros cont inuamos nuestro 
camino . 
—Madre , — p r e g u n t é á la m í a , — ¿ q u é es 
guerra civil? 
— G u e r r a c i v i l es la que no es con extranje-
ros, sino entre gente de una mi sma n a c i ó n . 
— ¿ Y por q u é ha dicho el s e ñ o r cura que 
esa es la peor de todas las guerras? 
— ¡ Y a ves t ú , pelear e s p a ñ o l e s contra espa-
ñ o l e s , que es corno quien dice pelear hermanos 
contra hermanos, porque la t i e r ra donde naci-
mos es nuestra madre. 
—-Pues á m í me parece que si ios que pe-
lean son todos e s p a ñ o l e s , es mejor que si 
fueran e s p a ñ o l e s y extranjeros, porque se en-
t e n d e r á n mejor, h a r á n menos d a ñ o á E s p a ñ a , 
que es su madre, y h a r á n m á s f á c i l m e n t e las 
paces. 
— H i j o , eso parece que debiera suceder, pe-
ro sucede todo lo c o n t r a r í o . 
MÍ madre t r a t ó de darme m á s claras expl i -
cac ones de lo que era la guerra c i v i l ; pero la 
pobre, aunque era de claro en tendimiento y 
de sabio c o r a z ó n , j u z g ó aquella empresa su-
perior á su elocuencia y r e n u n c i ó á ella, de 
modo que á m i t a d de camino t o d a v í a la iba yo 
moliendo con preguntas d í r ig das á saber por 
q u é era la guerra c i v i l l a peor de las guerras. 
Para subir del valle á la aldeita á donde 
í b a m o s , h a b í a una cuesta m u y pendiente y 
la rga , que no bastaban á hacer grata n i 
los mul t ipl icados rodeos del camino , n i l a 
fresca sombra de los c a s t a ñ o s , n i aun la ale-
g r í a que m i madre y yo s e n t í a m o s siempre a l 
t e rminar la , v i é n d o n o s entre parientes y a m i -
gos, que c o r r í a n alborozados á nuestro en-
cuentro. A l p ié de aquella cuesta habia una 
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casa donde v iv i a una v iuda con dos hijos mo-
zos, 3̂  a l l í á la sombra de unos hermosos no-
gales que amenizaban la portalada de la casa, 
nos sentamos á descansar á n t e s de emprender 
la subida de la cuesta. 
I I L 
M a r t i n a , que a s í se l lamaba la v iuda , sa l ió 
á saludarnos en cuanto nos v io llegar, y des-
p u é s de obsequiarnos con pan y fruta , se s e n t ó 
á nuestro lado en unos maderos amontonados 
en la portalada. 
M i madre le p r e g u n t ó por sus hi jos , Pepe y 
A g u s t i n . 
—^Buenos, á D ios g r a c i a s , — c o n t e s t ó . — N o 
t a r d a r á n en venir , pues han ido á misa p r i -
mera para quedarse en casa mientras yo voy 
á la mayor , y cuidar de que los ganados no 
entren en las heredades y hagan a lgun des-
trozo en la borona, que este a ñ o e s t á m u y 
hermosa. 
— ¡ N o tiene V . poca fo r tuna con lo bue-
nos que le han salido esos chicos! 
— E s verdad que la tengo, y no me canso 
de dar gracias á Dios por e l lo . N o porque 
yo lo diga, pero son unos muchachos, que 
m á s trabajadores, m á s h á b i l e s para todo, de 
mejor conducta, y sobre todo, m á s amantes 
de su madre, no los hay en toda Vizcaya . 
E l los , s í , t ienen t a m b i é n su pero, como todos 
le tenemos en este mundo . 
— M u j e r , ¿qué pero han de tener esos ch i -
cos? 
— S í que le t ienen; y sino por eso, crea 
V . que v i v i r í a m o s en la g lo r i a , y pocas casas 
estarian m á s desahogadas que la nuestra; 
pero ya sabe V . lo que es andar siempre con 
pleitos y cuestiones de j u s t i c i a . . . Por m á s que 
les predico á estos muchachos: « E s necesario, 
hi jos , que d o m i n é i s ese picaro genio y no 
s e á i s t an quisquillosos y tercos, pues vues-
tras terquedades nos cuestan u n sentido y el 
mejor .dia vamos á tener por ellas a lgun dis-
gusto que me quite ó nos qui te la v i d a » ; por 
m á s que les digo esto, no puedo con ellos, 
pues por la cosa m á s ton ta y sin sustancia 
a rman una disputa entre sí ó con el pr imero 
que l lega, y tenemos la de D i o s es Cr is to . Y o 
no sé á quien han salido esos muchachos. 
Su padre, que e s t é en g lor ia , es verdad que 
no sabia la mi t ad que ellos, pues n i siquiera 
sabia leer y ellos han aprendido buena escuela 
y no pasa un dia sin leer a lgun l ibro ó a lgun 
p e r i ó d i c o ; pero en cambio era u n bendito, á 
quien no se le oia una voz m á s alta que otra. 
¿ Q u e Fu lano pensaba negro y él pensaba 
blanco? Pues le dejaba pensar como quisiera 
y anda con Dios . ¿ Q u e Mengano no se habia , 
portado bien con él? ¡ C ó m o ha de ser! Seamos 
indulgentes para que lo sean con nosotros, 
que en este m u n d o nadie es impecable. ¡Vá-
yales V . con eso á estos chicos! Pero, s e ñ o r , 
¿ se r á posible que cuanto m á s saben las gen-
tes han de ser m á s quisquillosas y guerreras, 
como les sucede á estos chicos mios? 
— E a , a h í los tiene V . 
l Y altercando como de costumbre! 
I V , 
E n efecto, los hijos de M a r t i n a l legaban 
disputando entre sí y a c o m p a ñ a d o s de otros 
de aquellas c e r c a n í a s , que t a m b i é n v e n í a n de 
misa pr imera y tomaban j i a r t e en la disputa, 
unos dando la r a z ó n á Pepe, y otros d á n d o -
sela á A g u s t í n . 
Nos saludaron todos afectuosamente, y 
s e n t á n d o s e en los maderos, Pepe y A g u s t i n 
vo lv i e ron á la disputa que a l l legar h a b í a n 
suspendido para saludarnos. 
— jPero, h i jos , —• Ies dijo M a r t i n a , — que 
siempre h a b é i s de estar como el perro y el 
gato! 
— E s que é s t e se e m p e ñ a siempre en l levar-
me la con t ra r ia . 
— Q u i e n se e m p e ñ a en l l e v á r m e l a á m í 
eres t ú . 
—-Hijos , dejaos de disputas. . . 
— Y o maldi ta la gana que tengo de ellas si 
no me p r o v o c á r a n . 
— Q u i e n provoca eres t ú . 
— T i e n e r a z ó n A g u s t í n , — - d i j e r o n algunos 
mozos . 
— Q u i e n la tiene es Pepe,—repl icaron los 
d e m á s , excepto uno que no a t r i b u í a la r a z ó n 
á uno n i otro, y procuraba en vano hablar. 
—Pero ¿por q u é es la disputa? Por alguna 
t o n t e r í a , ¿no es verdad? 
— S i s e ñ o r a , por una t o n t e r í a de este te rco . 
•—La t o n t e r í a y la terquedad son tuyas . . . 
— ¡ V a m o s , h i jos , no hay medio de entrar 
en r a z ó n con vosotros!—dijo M a r t i n a . 
Y a ñ a d i ó , d i r i g i é n d o s e al mozo que se habia 
abstenido de dar la r a z ó n á uno n i á o t ro : 
—Prudenc io ; ¿ q u é es lo que ocurre? 
— Y o se lo d i r é á V . , M a r t i n a : 
L o que ocurre es que n i A g u s t i n n i Pepe 
t ienen r a z ó n y yo se lo hubiera probado inme-
diatamente si me hubieran dejado habla r . . . 
— N o te hemos dejado h a b l a r — i n t e r r u m p i ó 
A g u s t i n á Prudencio—porque siempre quie-
res quedar b ien con Dios y con el diablo. 
•—Esa es la verdad,—asint ieron los de uno 
y o t ro bando. 
—Pues ahora no t e n é i s derecho á hacerme 
callar, porque no hablo con vosotros. A l c a n -
cé á estos al empezar la bajada de la cuesta. 
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y ya v e n í a n disputando sobre quien era un ca-
ballero que anda de caza en los rebollares 
del o t ro lado del r i o . Pepe decia que era D o n 
Juan de Orrant ia , el de Balmaseda, y A g u s t í n 
que era D . Pedro de A g ü e r a , el de Castro; y 
unos dando la r a z ó n á Pepe, y otros d á n d o -
sela á A g u s t í n , estaban ya tan ciegos y aca-
lorados, que les faltaba poco para venir á las 
manos. Me entero del mo t ivo de la disputa, 
les digo que unos y otros e s t á n equivocados, 
y s in querer oir m á s se ponen furiosos contra 
m í , c o n t i n ú a n la disputa, y esta es la hora 
en que aun no me han dejado meter buza para 
probarles en cuatro palabras que tan equivo-
cados e s t á n , unos como otros . 
— Y o no estoy equivocado. 
• — E l que no lo e s t á soy yo . 
— T i e n e r a z ó n Pepe. 
— L a tiene A g u s t í n . 
— í f o i s unos indecentes. 
— L o s indecentes sois vosotros. 
E n t r e Pepe A g u s t í n y sus respectivos 
parciales se a r m ó tal barul lo , y la i r r i t a c i ó n , 
los denuestos y las amenazas eran tales, que 
todo presagiaba una c a t á s t r o f e , por m á s que 
M a r t i n a , m i madre, Prudencio y hasta yo 
m i s m o t r a t á b a m o s de apaciguar á los conten-
dientes. 
A l fin Pepe dió una bofetada á A g u s t í n , es-
te c o n t e s t ó con otra, y la lucha á bofetadas y 
á palos se hizo general . 
V . 
M i madre y yo nos separamos u n poco del 
campo de batalla asustados y no sin haber 
experimentado algun d a ñ o . Un icamen te espe-
r á b a m o s que Mar t i na y Prudencio, que t e n í a n 
m á s i n t l u e n c í a que nosotros sobre los con-
tendientes, y cont inuaban e s f o r z á n d o s e por 
apaciguarlos, consiguieran poner t é r m i n o á 
la lucha ; pero pronto se desvanecieron nues-
tras esperanzas cuando v imos á Prudencio 
vaci lar de un garrotazo que le alcanzaron los 
de un bando, y caer de ot ro con que le secun-
daron los del bando c o n t r a r í o . 
Y a sola M a r t i n a cont inuaba haciendo he-
roicos esfuerzos por restablecer la paz, pero 
no tardamos en verla t a m b i é n caer, si no de 
u n garrotazo de un e m p e l l ó n i n v o l u n t a r i o , y 
dar con la cabeza en los maderos t an terr ib le 
golpe, que pe rd ió el sentido, s in que en su ce-
guedad lo notasen los contendientes. 
M i madre y yo t a m b i é n , á pesar de m i co-
l loner ía , corr imos en su aux i l io y el de P ru -
dencio, y les vendamos á ambos la cabeza con 
p a ñ u e l o s , pues ambos la t e n í a n ro ta . 
Cuando el combate estaba á p u n t o de ter-
mina r , no porque los combatientes se hubie-
sen convencido de su sin r a z ó n , sino porque 
estaban agotadas sus fuerzas, Prudencio re-
c o b r ó el sentido y aun nos a y u d ó á l levar á 
M a r t i n a á casa. 
— ¡Qué terquedad la de estos hombres!— 
e x c l a m ó m i madre. 
— ¿ T e r q u e d a d ^ — c o n t e s t ó P r u d e n c i o . — A u n 
no lo sabe V . b ien . L a disputa ha sido sobre 
si el cazador es D . Juan ó es D . Pedro, y n i 
D . Pedro ni D . Juan pueden ser, pues los dos 
mur ie ron hace algunos meses, y esto era lo 
que yo q u e r í a decirles y no quisieron o í r . 
Poco d e s p u é s rni madre y yo emprendimos 
la subida de la cuesta y v imos que unas va-
cas h a b í a n entrado durante ¡a reyerta en una 
hermosa heredad y h a b í a n arrasado el m a í z . 
— M i r a , hi jo m í o , lo que ha sucedido,—me 
dijo mí madre:—sin tener n inguna r a z ó n , y 
cre3'endo todos-tenerla, han disputado, se han 
odiado y han peleado como C a í n e s . E l los han 
perdido, pero m á s han perdido los que n i n g u -
na culpa t e n í a n , que eran M a r t i n a y Pruden-
cio, en quienes estaban el amor y la pruden-
cia. ¡ L a s vacas, han destruido un sembrado 
de borona, pero la reyerta le ha reemplazado 
con ot ro de ódiof H i j o , ¿no q u e r í a s saber lo 
que era la guerra civil? 
— S í , madre. ^ 
—Pues la guerra c i v i l viene á ser eso. 
— ¡ M a l d i t a sea esa g u e r r a ! — e x c l a m é . 
Y aquella m a l d i c i ó n siempre se e s c a p ó des-
de entonces de mis labios rebosando espanto 
é i n d i g n a c i ó n . 
Antonio <le T r a a ^ h » . 
L A H I S T O R I A D E M U C H O S S E R E S . 
A D V E R T E N C I A . 
N o t e n í a i s , queridos lectores, que fat igue 
vuestra a t e n c i ó n c o n t á n d o o s la h i s to r i a de 
muchas personas. Es to os desagradaria se-
guramente , y yo no quiero i n c u r r i r en vues-
t ro desagrado. Me l i m i t a r é á referiros la v ida 
de Juan . , . Cualquiera; y por ella p o d r é i s co-
nocer la de una p o r c i ó n de seres que pasan 
desapercibidos á nuestro lado, aunque bien 
merecen las miradas de a d m i r a c i ó n que de-
dicamos á varios falsos ído los de ac tua l idad . . . 
Pero hemos convenido en rendi r cul to á lo 
que b r i l l a , sea ó no el b r i l l o verdadero, y 
hay que seguir la ru t ina hasta que el progreso 
—ese t i m ó n de la nave H u m a n i d a d — n o s con-
duzca a l buen derrotero, salvando los escollos 
que a l paso de la nave se oponen. 
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NACE Y S E D E S A R R O L L A . 
Juan Cualquiera n a c i ó como u n idem, esto 
es, s in que nadie, á e x c e p c i ó n de sus padres 
y de una docena de vecinos, se apercibiese de 
su venida al mundo . N o hubo siquiera un 
mal p o e t a — ¡ a q u í donde tan to abundan!—que 
hiciese una oda ó una- seguidil las celebrando 
su na ta l ic io . E l ó r g a n o de la iglesia donde fué 
bautizado no dejó o i r sus armoniosos ecos 
durante la ceremonia, á la que solo asistieron 
él , su padre, un sacerdote, los padrinos y el 
s a c r i s t á n . A la salida del templo habia una 
turba de alborotadores rapaces que voceaban 
como es de r igor en tales casos. E l padrino, 
hombre rumboso hasta donde le p e r m i t í a n sus 
recursos, les a r r o j ó . . . una peseta en ochavos 
morunos . 
Juan e m p e z ó á sufr i r malos ratos á los 
quince dias de haber vis to la l uz . Su padre 
era a l b a ñ i l ; su madre lavandera. Ambos eran 
m u y honrados y por lo tan to m u y pobres. E l 
padre no siempre tenia trabajo, aunque siem-
pre tenia buen apeti to: era necesario que la ma-
dre trabajase, y as í vo lv ió á hacerlo á los qu in-
ce chas de su a l u m b r a m i e n t o . 
De modo que el pobre Juan se quedaba á 
veces tres ó cuatro horas solo en la miserable 
casucha que le servia de albergue; tendido en 
la cuna de tosca madera, pataleando y desga-
ñ i t á n d o s e hasta m á s no poder. Con la cos-
t u m b r e de rabiar se fué moderando poco á 
poco su geniec l l o , y á los seis meses perma-
n e c í a ya callado cuando le dejaban solo. S in 
duda l l egó á comprender que no adelantaba 
nada con desazonarse... 
Cuando se so l tó á andar, t e n í a ya un c a r á c -
ter en extremo apacible. E n t r e t e n í a s e m a ñ a -
nas y tardes enteras en j u g a r con el gato y en 
tocar una t rompeta de hoja de lata que el pa-
dr ino le habia comprado en u n arranque de 
explendidez. Desde esas felices horas hasta 
que t u v o ocho a ñ o s , n i n g ú n acontecimiento 
notable v ino á var iar la t r is te y m o n ó t o n a 
vida de nuestro h é r o e y de sus padres. Estos 
trabajaban cont inuamente , y aquel se desa-
r ro l l aba como se desarrollan los hi jos de los 
jo rna le ros : curtidos por el sol tres meses del 
a ñ o ; t i r i t ando otros tres, y andando casi des-
nudo desde i . 0 d e E n e r o h a s t a o i de Dic iembre . 
S E QUEDA H U E R F A N O . 
Pero l legó un día en que una de las tres 
parcas—la s e ñ o r a Atropos , si mal no recuerdo 
—habiendo cortado el h i lo de la existencia de 
c ier to hombre m u y poderoso, r e s o l v i ó , como 
c o m p e n s a c i ó n , cor tar el h i l o de la de u n h o m -
bre m u y h u m i l d e . E m p u ñ ó sus afiladas t i j e r i -
llas y ¡ z a s ! . . . E l pobre a lbañ i l se c a y ó en 
aquel instante de un andamio 3̂  se e s t r e l l ó 
con t ra el suelo. 
L a muerte de un esposo es la mayor des-
gracia que puede ocur r i r á la buena compa-
ñ e r a que c o m p a r t í a con él sus a l e g r í a s y sus 
pesares; pero cuando el difunto deja á su es-
posa un n i ñ o de corta edad y por toda heren-
cia un porvenir de l lanto y privaciones para 
ambos, l a mayor desgracia que á estos puede 
o c u r r i r es sobrev iv i r l e . 
As í lo pudo comprender la pobre lavandera 
al mes de quedarse v iuda . E l dinero que ga-
naba con su penoso trabajo, solo alcanzaba 
para al imentarse mal ella y su h i j o . E r a ne-
cesario, a d e m á s , pagar la casa y vestirse. 
L a infe l iz mujer e m p e z ó á qui tar d iar iamente 
dos ó. tres horas al t iempo que necesitaba para 
su descanso. Como era madre y trabajaba 
para que á su h i jo no le faltase que comer , su 
á n i m o no d e c a í a . . . nunca la abandonaban las 
fuerzas. . . Pero s u c e d i ó otra cosa peor: ía 
a b a n d o n ó la salud. 
Ocho dias mas tarde, el inocente n i ñ o que-
daba h u é r f a n o y desamparado. 
DIOS A P R I E T A . . . . 
E s decir, desamparado no q u e d ó . Mien t ras 
haya en el mundo gente pobre y honrada, 
e x i s t i r á la caridad; esa candad nacida á los i m -
pulsos del c o r a z ó n y ejercida e s p o n t á n e a m e n -
te sin otro m ó v i l que el de hacer un bien al 
p r ó g i m o ; esa caridad que vive en el si lencio, 
que no es pregonada por los aduladores de 
h n m t o n o é n las br i l lan tes reuniones de la a l ta 
sociedad, n i publicada en los p e r i ó d i c o s con 
frases pomposas; esa caridad, en fin, i n m o r t a -
l izada por V í c t o r H u g o en su precioso poemi-
ta « L o s P o b r e s . » 
Juan Cualquiera fué recogido por su padr i -
no, a l bañ i l de oficio como el padre del h u é r -
fano y hombre honrado y pobre á carta cabal. 
E l infel iz muchacho estaba sin duda predes-
t inado á v i v i r cont inuamente é n t r e l a honra-
dez y la miser ia . 
Pero su protector, que era viejo y v iudo s in 
hi jos , si bien estaba conforme con que Juan 
fuese honrado, no q u e r í a que pasase su vida 
comiendo pan negro, judias y patatas, aca-
rreando espuertas de cal y colocando l a d r i -
l los en s i m é t r i c a s l í n e a s verticales. A d e m á s , 
s i antes de poder dedicarle á estos trabajos le 
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o c u r r í a á él una desgracia ¿qué iba á ser de 
su protegido? E r a necesario, buscarle pronto 
una o c u p a c i ó n que fuese la base de un porve-
n i r mejor que ei que podia d isf rutar á su lado. 
L a casualidad v ino en auxi l io del car i ta t ivo 
obrero. 
L a casualidad adopta formas m u y capricho-
sas para presentarse á los mor ta les . 
A unos los vis i ta en forma de inesperada 
herencia. -6 de premio mayor de la lo t e r í a ; á 
otros en forma de garrotazo d i r ig ido á o t ra 
persona. . . . A l padrino de Juan vse le p r e s e n t ó 
bajo el aspecto de a c r ó b a t a callejero. 
E r a este sobrino de un an t iguo c o m p a ñ e r o 
del a l b a ñ i l , y desde m u y p e q u e ñ o h a b í a de-
mostrado inst intos de independencia. A los 
nueve a ñ o s de edad c o n c l u y ó de demostrarlos 
por completo e s c a p á n d o s e de su casa. L u e g o 
se supo que el p ró fugo andaba de ceca en meca 
con una c o m p a ñ í a de t i t i r i t e r o s . 
Cuando el a lbañ i l y el a c r ó b a t a se encon-
t r a r o n , r e c o n o c i é r o n s e al punto y aquel ex-
c l a m ó con la m á s franca a l e g r í a : 
— ¡ C a l l a ! . . . ¡eres t ú , buena pieza!. . . ¡Re-
concho! . . . q u é elegante vas! . . N o sé c ó m o 
te he reconocido d e s p u é s de los once ó doce 
a ñ o s que han pasado desde que hicis te aquella 
escapatoria. . . 
—Pues ya ve V . . . no me ha ido m a l . H o y 
v is to levi ta y puedo i r á pedir favores y pro-
t e c c i ó n á casas donde á V . no le d e j a r í a n en-
t r a r con esa blusa y esas alpargatas . . . 
— ¡ R e c o n c h o ! . . . ¿y ganas mucho dinero? 
— L o suficiente para v i v i r s in privaciones y 
trabajando poco. N u n c a falta u n duro en m i 
bolsi l lo 3/ cont inuamente estoy vis i tando t ie -
rras nuevas. Trabajo en el trapecio y en la 
ma roma y hago planchas con asombrosa per-
fecc ión . Este ú l t i m o ejercicio me vale m u c h í -
simos aplausos y espero conquistar en él una 
r e p u t a c i ó n envidiable. Todos me dicen que no 
hay cosa mejor en el mundo para prosperar 
que saber hacer bien la.plancha. 
E l a lbañ i l se r a s c ó la frente; alguna idea 
luminosa h a b í a cruzado por su i m a g n a c i ó n . 
— M i r a . . . — d i j o al poco ra to—tenia que ha-
blarte de un asunto que me interesa. . . Ven te 
h á c i a m i casa y allí te lo e x p l i c a r é . 
¿ Q u é hablaron? L a c o n v e r s a c i ó n d u r ó una 
hora . Cuando el a c r ó b a t a s a l i ó de casa del 
obrero, llevaba al p e q u e ñ o Juan de la mano 
y d e c í a á su padrino, que en aquellos ins tan-
tes le faltaba poco para l lo ra r : 
—Descuide V . . . este chico h a r á suerte. 
A q u e l l a noche, al entregarse a l reposo, 
m u r m u r a b a el a l bañ i l con esa fé y entusiasmo 
propios de las almas honradas: 
-Por fin a s e g u r é su p o r v e n i r . . . ¡ h a r á suer-
. Dios aprieta, pero no ahoga! te!. 
DIAS D E L L A N T O . 
Juan e m p e z ó al siguiente d ía su aprendi-
zaje de t i t i r i t e r o . E l director de la c o m p a ñ í a 
ambulante era un hombre b ru t a l , a c é r r i m o 
defensor de la an t igua m á x i m a la letra con 
sangre entra. A l pobre n i ñ o le h ic i e ron dar 
volteretas y saltos en u n i ó n de otros dos pe-
q u e ñ u e l o s que hacia una semana se encon-
t raban al l í . E l hombre b ru ta l presenciaba es-
tos ejercicios; é o g i a á los pobres muchachos 
y los t i raba á lo alto, r e c o g i é n d o l o s en sus 
nervudos brazos cuando calan; les hacia g i -
rar brazos y piernas en todas direcciones y 
doblaba sus cuerpos como un pe t imet re do-
bla el delgado j u n c o que le s i rve de b a s t ó n . 
Como los trabajos del h u é r f a n o no satis-
ficieron á su d e s p ó t i c o amo, é s t e , al l l e g a r l a 
noche, le p e g ó ' dos docenas de p u n t a p i é s y 
le m a n d ó á la cama sin cenar. 
Juan l loró y p e n s ó mucho aquella noche. 
Sus ojos evocaron las l á g r i m a s y su i n f a n t i l 
i m a g i n a c i ó n e v o c ó el pasado. Se a c o r d ó de su 
casa, del gato, de la t rompeta que le h a b í a 
comprado su padnno , de las sonrisas de su 
padre, de los besos de su madre, de aquellas 
cajas largas y negras en que se h a b í a n l le-
vado á los dos. . . Como la pena en los n i ñ o s , 
igua l que en las mujeres, es t an expansiva, 
el l lanto brotaba de los ojos de Juan al m i s m o 
t iempo que los suspiros y los gr i tos ina r t i -
culados s a l í a n de su garganta . O y ó l o s su amo 
y fué derecho hacia él , no precisamente para 
consolarle, pero si para at izar le unos cuantos 
pescozones, p r o m e t i é n d o l e al propio t iempo 
la m u l t i p l i c a c i ó n de los mismos si no guar-
daba si lencio. E l h u é r f a n o , obligado por la 
fuerza bruta , a h o g ó como pudo sus sol lozos. 
¡ T e m p r a n o empezaba á envenenarse el a lma! 
Aquel la noche fué para Juan la p r i m e r a de 
una sér ie in te rminab le de noches de l lanto , 
como el dia que la p r e c e d i ó fué t a m b i é n el 
p r inc ip io de una in te rminable s é r i e de dias 
de suf r imien to . Los ojos del n i ñ o se convi r -
t i e ron en inagotables manantiales de l á g r i m a s . 
E l miedo, u n miedo hor r ib le se apoderaba 
poco á poco de su c o r a z ó n , paral izaba sus 
miembros y le hacia cometer u n s in n ú m e r o 
de torpezas en los ejercicios de aprendizaje. 
L o s castigos que sufr ía eran cada vez mayo-
res, y se h ic ie ron insoportables cuando la com-
p a ñ í a de a c r ó b a t a s se ha l ló á muchas leguas 
del s i t io donde Juan h a b í a entrado á fo rmar 
parte de la m i s m a . Este quiso vo lve r á casa 
de su protector , y la p r imera i n d i c a c i ó n que 
h izo en este sentido le va l ió u n a . . . soberana 
tunda . 
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L a paciencia t iene sus l í m i t e s ; el excesivo 
miedo engendra m u y f á c i l m e n t e un arranque 
de va lo r . E n el e s p í r i t u de Juan se o p e r ó una 
trasformacion completa; p a s ó del estado de 
t imidez al de v a l e n t í a , de igua l modo que el 
insecto se convierte de c r i s á l i d a en mar iposa . . . 
E l pobro n i ñ o q u e r í a t a m b i é n vo la r . . . volar 
mucho ; y á los diez minu tos de recibir la 
pal iza, a b a n d o n ó l a jauladonde tanto le h a b í a n 
m a r t i r i z a d o . 
(Se conclui rá . ) 
Tomás i 'assBSMí 
L A F A M Í L I A D E Z U R I T A Y S U U L T I M O R E P R E S E N T A N T E . 
(Con i i imac ion j . 
Pero, por si no merecieran entera fé á al-
gunos los mencionados libros, podemos forta-
lecer nuestra o p i n i ó n con un documento que 
obra en nuestro poder y que de una manera 
bien o r ig ina l ha llegado á nuestras manos, si 
bien mut i l ado . Es una Real carta P r o v i s i ó n 
de E x e c u t ò r i a d i r ig ida á D . Melchor Z u r i t a , 
vecino de la v i l l a de Cantavieja, mediante D o n ¡ 
J o s é Forcada, su procurador y curador adlites ¡ 
de las personas D.a Mar ia Josefa Zur i t a , D o n 
J o a q u í n Z u r i t a , D . Gaspar Z u r i t a y D . L a m -
berto Z u r i t a , menores de 14 a ñ o s , y á los 
Ayuntamien tos de las vi l las de Mosqueruela, 
M i r a m b e l y Cantavieja, en la sentencia de re-
vista que dió la Real Audiencia de Zaragoza 
en 17 de Marzo de 1 7 4 1 , en el pleito y causa 
de i n f a n z o n í a ; y al l í consta que nen la v i l l a de 
* Mosqueruela, existen dentro del Reyno de A r a -
»gon, de tiempo inmemorial , hasta por los años 
» i 5 o o , habia y hubo tina f a m i l i a , Casal y Pala-
fido de sangre y naturaleza, con el apellido Z u -
»r i ta , de manera que todos los descendientes y 
»or ig inar ios de dicha casa y f a m i l i a , fueron y 
»eran notorios Hidalgos c Infanzones, y por tales 
^conocidos, tratados y repidados públ icamente en 
»la referida vi l la , en este Reyno y otras partes, 
tusando y gozando de los privilegios y prerroga-
vtivas que otros y los demás Infanzones del pré-
nsente Reyno acostumbraron y acostumbran go-
» z a r , y de las Armas de la referida f a m i l i a , que 
y>han sido y son la figura de dos perros de oro em-
pinados , batallando en suelo Jaquelado de A z u l 
»y Blanco ó plata , mordiéndose aquellos entre 
ítsí, Usando de las referidas Armas como tales 
^Infanzones, según todo ello es a s í verdead. Que 
ventre otros originarios y descendientes de dicho 
» C a s a l y F a m i l i a de Z u r i t a , fué D . Nico lás Z u -
-urita, vecino de dicha v i l l a , dueño y posehedor de 
»aquel, que vivia por los años m i l cuatrocientos 
^treinta, y después, y este como tal , y como des-
y>cendiente de D . Romeo Mart inez de Z u r i t a , su-
nquinto Abuelo, que fué armado Caballero en 
^veinticuatro de Jun io de m i l trescientos cuarenta 
v>y cuatro por el Señor Rey D o n Pedro, llamado, 
)>el Quario de A r a g ó n , como as í es verdad y re-^ 
nsulta por las púb l i ca s y autént icas historias, f u é 
))V era el dicho D . Nicolás Z u r i t a , notorio hijo-
sdalgo de sangre, y naturaleza y por t a l pi íbl i -
vcamente tenido y reputado; y de su legí t imo ma-
yitrimomo que contrajo, huvo en hijo á D . Gon-
vzalo de Z u r i t a , y este del suyo huvo d D , Gabriel 
ï iZur i tà j y este del suyo con D o ñ a Andrea L o r 
sde Solsona huvo en dicha v i l l a de Mosqueruela, 
centre otros hijos á D . M i g u e l Z u r i t a y á Don 
»Matheo Z u r i t a : Que el dicho D . M i g u e l Z u r i -
*ta> hijo del referido D . Gabriel (llamado después 
)>el Doctor M i g u e l Z u r i t a de A l f a ro , por haber 
)>en esta ciudad residido algunos años) de su le-
ngít imo matrimonio que contrajo en la presente 
))ciudad de Zaragoza con D o ñ a A n a de Castro 
))por los años de m i l quinientos diez, huvo y pro-
ver eó entre otros d D . GerÓ7wno Z u r i t a , His to -
vriador Anal is ta de este reino, y que el dicho D o n 
)) Gerón imo Z u r i t a , del matrimonio que contrajo 
vcon D o ñ a Juana G a r d a de Olivan, huvo en hijo 
vd D . Gerónimo Z u r i t a segundo, etc.» 
Sobra con lo espuesto para indicar la pro-
cecenoia de dos personajes antiguos de esta 
fami l i a , el A n a l i s t a de A r a g ó n y el Doc to r 
de Al f a ro . 
Y t a m b i é n es bastante lo que antecede para 
ver que los Z u r i t a s de Mosqueruela, residentes 
d e s p u é s en su casa de Cantavieja, han tenido 
hasta nuestros d í a s constante y digna repre-
s e n t a c i ó n , siendo sus ú l t i m o s v á s t a g o s de esta 
ant igua y noble fami l ia D . Francisco de Z u -
r i t a , casado con D.a Mariana Bor raz , de la 
fami l ia de los condes de Creixel l , cuyos hijos 
fueron D . Gaspar, D . Jaime, P r e s b í t e r o , D o ñ a 
Vicen ta , D.a Magdalena, D.a Lu i s a y D o ñ a 
A g u s t i n a Z u r i t a , nacida esta ú l t i m a en M o -
rella, donde ha terminado sus dias en el a ñ o 
1873, legando todos sus intereses para la ins-
t r u c c i ó n y beneficencia p ú b l i c a . 
B i e n merecen, pues, el Doc to r Z u r i t a de 
A l f a r o una b iogra f í a , el Anal is ta de A r a g ó n 
D . G e r ó n i m o u n recuerdo, y D.a Agus t ina 
Z u r i t a y Borraz , por lo menos, un testimonio 
de g r a t i t u d yor parte de los hijos de More l l a . 
Es ta deuda del c o r a z ó n , les pagaremos en los 
a r t í c u l o s sucesivos. 
I I . 
E L DOCTOR M I G U E L Z U R I T A D E A L F A R O . 
E s c o m ú n parecer entre historiadores y c r í -
ticos que la perspectiva que presenta el siglo 
X V I , d e s p u é s de desastrosas turbulencias y 
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de sensible abandono l i t e ra r io , es tan grande 
como sorprendente y magestuosa. 
A la decadencia de las letras, á la falta de 
notabilidades en todos los ramos del humano 
saber, á la e x i g ü i d a d de descubrimientos cien-
tíf icos y de mejoramientos a r t í s t i c o s , sucede 
con asombroso contraste una sorprendente ac-
t i v idad l i te rar ia . R e n u é v a n s e las doctr inas, 
progresan todos los estudios, aparecen nue-
vos genios, y con ellos, ciencias, artes, l i tera-
tu ra , todo se perfecciona y engrandece. Espa-
ñ a presenta un m a g n í f i c o e s p e c t á c u l o ; m u l t i -
t u d de varones ilustres r i v a l i z a n entre s í , no 
tan solo por el m é r i t o de sus obras, sino por 
el noble a fán de d i fundi r su i l u s t r a c i ó n den-
t r o del pais y en las c á t e d r a s extranjeras. E n -
t re los m é d i c o s es considerado este periodo 
como el mas br i l lante de la g lo r i a de la me-
dic ina e s p a ñ o l a , y muchos le apellidan el siglo 
hipocrát ico e s p a ñ o l . E n ese siglo en que se 
crean Universidades, en que se erigen escuelas 
de medicina p r á c t i c a y de estudios a n a t ó m i c o s , 
en que se inventan medios demostrat ivos para 
ios anfiteatros, tales como las e s t á t u a s d e seda 
por Tabar , en que se describe la c i r c u l a c i ó n 
pu lmonar , y se aprecia y v i s l u m b r a la general 
por el inolvidable y desgraciado Migue l Ser-
vet , en que una D o ñ a Ol iva de Sabuco publica 
su ingenioso Sistema sobre el suco nérveo, en 
que se introducen en la t e r a p é u t i c a agentes 
tan poderesos como el mercur io y los l eños de 
Ind ia s , ' en que se e n s e ñ a á hablar á los sordo-
mudos, y á desalar el agua del mar , en que se 
descubren varios g é n e r o s de plantas medic i -
nales, y en que se crean d is t in tos hospitales y 
se cons t i tuyen varias ó r d e n e s religiosas, des-
tinadas a la c u r a c i ó n y asistencia de enfermos^ 
en ese siglo grande por l a elocuencia de los 
Leones , de los Argensolas , Herreras y Gar-
ciiasos, por la s a b i d u r í a de los Mar iana , Mora -
les y Mendoza, Nebrina, A b r i l , S á n c h e z , Ba r -
ba y Rojas Montes de Oca y otros muchos; en 
ese s iglo, repetimos, b r i l ló la casa de Z u r i t a 
mediante dos c é l e b r e s personajes; uno el Doc-
to r M i g u e l Z u r i t a de A l f a r o , otro D . G e r ó n i -
m o Z u r i t a . A q u e l es el padre del Cronis ta de 
los Reinos de A r a g ó n , y d i s c í p u l o de H i p ó -
crates; este un his tor iador de t an ta ta l la como 
Morales , Mendoza ó Mar i ana . F i jemos nues-
t ra c o n s i d e r a c i ó n en los detalles b iográ f i cos del 
primero., que bien l o merece, pues aunque ca-
reciera de otros t í t u l o s , b a s t a r í a el ser padre 
de u n s áb io , honra de E s p a ñ a y rama de 
aquel l inaje, para c o n c e d é r s e l a c o m p l e t í s i m a . 
N a c i ó M i g u e l Z u r i t a en Mosqueruela, v i l l a 
del re ino de A r a g ó n , donde residia su fami l ia , 
y su padre D . Gabr ie l , deseoso de los aumen-
tos temporales y espirituales de su h i j o , cuan-
do ya tenia edad suficiente, cuido de que re-
cibiera las pr imeras ó r d e n e s , para que as í pu-
diera gozar de las rentas e c l e s i á s t i c a s y se 
ayudase con ellas á los estudios, á que le veia 
decididamente inc l inado . Dispuso su viaje á 
Zaragoza, de cuya d ióces i s era entonces Mos-
queruela, y fué ordenado en dicha ciudad en 
24 de Octubre de 1481 , ó sea á ú l t i m o s del 
siglo X V , por D . Pedro Pilares, Obispo Do-
liense, t i t u l a r de D . Alonso de A r a g ó n y Cas-
t i l l a , Admin i s t r ador p e r p é t u o del Arzobispado 
de Zaragoza. Las ó r d e n e s recibidas serian sin 
duda las pr imeras , Tonsura ó á lo mas Menores, 
pues el estudiante m u d ó presto de i n t e n c i ó n , 
si acaso la tuvo de ser e c l e s i á s t i c o . T r a t ó de 
estudiar la medicina y se fué á profesarla á 
Salamanca. Pudo haberla cursado en Huesca 
ó en L é r i d a , bajo la d i r ecc ión de maestros 
mu}' ' doctos y de gran renombre en aquellos 
t iempos, estando mas cerca de su f a m i l i a , pe-
ro a t r a í d o por la fama de la escuela sa lmant i -
na, p r e s c i n d i ó de sus afectos y convenien-
cias personales, para beber en la fuente mas 
abundosa y pura de aquella é p o c a . Z u r i t a , 
q u e d á n d o s e seglar y al seguir los estudios de 
sus incl inaciones, lo hizo con conciencia , s in 
perder el t i empo, sin malgastar la hacienda de 
sus padres y aprovechando su clara in te l igen-
cia. Su nombre figuró entre los m á s aventa-
jados y estudiosos, a d q u i r i ó las s i m p a t í a s de 
sus c o m p a ñ e r o s , y la d i s t i n c i ó n y benevolen-
cia de sus profesores. A l salir de Salamanca 
concluidos los cursos, v í n o s e á Huesca, y ha-
biendo presentado la fé ó ce r t i f i cac ión de ellos 
en su Univers idad , le conf i r ió el grado ele Ba-
chi l le r en Medic ina Juan de Espes, Dean y 
C a n ó n i g o de la Ig les ia Catedral y Canci l ler 
de la misma escuela, en 9 de Ju l io de 1494. 
T u v o por padr ino á Juan de Serra, D o c t o r en 
C á n o n e s , Leyes, Medic ina y F i l o s o f í a , y en 
todas estas facultades v a r ó n m u y s e ñ a l a d o . 
E n el siguiente a ñ o 1495 t uvo ya M i g u e l 
Z u r i t a conduta en Al fa ro , v i l l a p r inc ipa l del 
eino de Casti l la, ahora ciudad, y c r e c í a de ta l 
suerte su r e p u t a c i ó n y nombre en su profe-
s i ó n ó sea en el ejercicio de su facul tad, que 
pasando este m i s m o a ñ o por ella el R e y D o n 
Fernando el C a t ó l i c o con la Re ina D . * Isabel , 
de vuel ta de Tarazona , en que c e l e b r ó Cortes 
á los aragoneses, h izo que le s i rv iera de M é -
dico de su Real C á m a r a , lo cual no fué s in 
duda sin grande conocimiento y e x á m e n de los 
d e m á s m é d i c o s que a c o m p a ñ a b a n a l m o n a r c a . 
Nico lá s F e r r e r y J B I S V © . 
(Se contimeard.) 
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E s t u d i o c r í t i c o del N i h i l i s m o . — R u s i a ante el Oc-
c iden te , por D . J o a q u í n A r n a u Ibnnez .—Prec io ; 4 
pesetas. 
L a Correspondencia M u s i c a l es el p e r i ó d i c o de 
su clnse que l i a ob t en ido m a y o r é x i t o en Espa-
ñ a , !Se pub l ica todos los m i é r c o l e s , en ocho g r a n -
des p á g i n a s á las que a c o m p a ñ a una ó dos pie-
zas de m ú s i c a de reconocida i m p o r t a n c i o . 
L a 
g a r u l i 
acreditada casa e d i t o r i a l de J . A l l e u y F u -
, de Barcelona, sigue publicando la « H i s -
t o r i a U n i v e r s a l » por C é s a r C a n t ú , que contendrá 
m á s de 3000 datos art ís t icos y arqueológicos. T a m -
b i é n publica «Kl Museo de n o v e l a s » científicas y 
recrenUvaSj que como todo lo que de tnn r epu-
tada casa s-ile á luz. constituye una m a r a v i l l a en 
e l a r te tipocromo litográíii:o. 
Don Q u i j o t e de la M a n c h a . — ü n solo v o l u m e n 
de 372 p á g i n a á . — 5 reales para lus s u s c r í t o i e s á 
!a REVISTA DKL TURIA. 
L a Propaganda Musical .—-Revista semanal de 
M ú s i c a , A r t e s , L i t e r a t u r a . — C o r r e o 4 M a d r i d , 
l os N i ñ o s . — R e v i s t a q u i n c e n a l de e d u c a c i ó n y 
recreo bajo la D i r e c c i ó n de D. C á r l o s F r o n t a u r a . — 
Barce lona . — Un a ñ o 10 pesetas.— Uu sem. stre 5.— 
U n t r i m e s t r e 3. 
E l Oía.—VÀ m á s barato de los p e r i ó d i c o s . — S u s -
c r i c iones . Madr id u n mes 1 peseta.— Provincias , 
3 meses 3 id tí m ; — H o j a l i t e r a r i a semana^ g r a t i s . 
— D u s veces a l mes, a r t í c u l o s ae D . E m i l i o Castelur. 
L a Moi i a I l u s t r a d a . — Ú n i c a p u b l i c a c i ó n que d: 
los pa t rones cortados á l a med ida de cada sus-
c r i t o r a . — A r e n a l , 20 M a d r i d , 
L a G u i r n a l d a es s in d i spu ta el p e r i ó d i c o de mo 
das mas conveniente á las f a m i l i a s v m á s eco 
uómtco . 
Apuntes enheos y hiogvájicos acerca de los hom-
bres celebres de l a p rov inc ia de Teruel , por D Ma-
r i a n o tíanchez-Muñoz C h i u s o w i e z . 
Pocos ejemplares quedan va de esta obra , p u -
b l i cada por la UKVISTA \>\LU TUHIA . V é n d e s e á dos 
pesetas en el Comerc io de Mediano , cal le de San 
J u a n n ú m , 1. 
Se r e m i t e po r el correo, 
10 c é n t i m o s de peseta. 
a ñ a d i e n d o á su i m p o r t e 
De p o r q u é r a b i ó el Rey que r a b i ó . — E n e l CO' 
merc io de Mediano , 2 rs. 
L a B r o m a . — O r g a n a p o l í t i c a d e m o c r á t i c a , 
ses, 3 pesetas: 0 meses. 6 pesetas: u n a ñ o 
setas. Ñ i i m e r o suel to , IT) c é n t i m o s . 
-3 me 
11 pe. 
L a mujer auie e l homhre ,—Estudio social , por 
D . A m b r o s i o Gimeno ,—3 pesetas. . 
Escenas c o n t e m p o r á n e a s . — P a v í a . — 4 — M a d r i d , 
E l P a í s de l a o l l a .—Semanar io s a t í r i c o p o l í t i c o . 
M á l a g a . 
L a i l u s t r a c i ó n va lenciana .—Semanar io de l i tera-
tura,, g ra t i s á los suscr i tores de É l Universo.—Sa-
l inas , 23. V a l e n c i a . 
Revista de Valencia.~\>y\h\\Q.WAO\\ m e n s u a l do 48 
p á g i n a s redactada por P é r e z P u j o l , L l o r e n t e , P iz-
y J u l v e , B a r b e r à y cueta . Torres 
F a l c ó etc. etc 
A m o r ó s , Fe r re r 
— M a r , 48, Valencia . 
L a I l u s t r a c i ó n C ó m i c a . — P u b l i c a c i ó n ineñatÜÜ l i -
t e r a r i a de 12 grandes p á g i n a s de papel glaseado, en 
la p r i m e r a de las cuales l leva s iempre d ibu jos i l u -
m i n a d o s á ia acuarela , y en las d e m á s , t rabajos l i -
t e ra r ios y a r t í s t i c o s , juegos , revis tas etc . —Se sus-
cr ibe por 5 ^ < ? í ? t o al a ñ o . — O f i c i n a s : Mayor , 104, 
M a d r i d . 
Rev i s t a popu l a r de Conoc imien tos Ú t i l e s . — P r e -
cios de susc r i c ion : ü n a ñ o , 4 0 rs. —Seis meses. 
I 22.—Tres meses \ ' ¿ . — R e g a l o s . ~ k \ susc r i to r por 
u n a ñ o se le rega lan 4 tomos , á e leg i r , de los 
que haya publ icados en la Bibl ioteca, 2 al du 0 m e -
ses y 1 a l de t r i m e s t e . 
R e v i s t a p o p i ú a r . — ^ \ \ i ' d . í i w \ Q > i l u s t r a d o , — P i n o , 5, 
Ba rce lona . 
Revista de C ^ í ^ t e . — C i e n t í f i c o - l i t e r a r i a , a g r í -
cola , i n d u s t r i a l y m e r c a u t i l . 
F á b r i c a de persianas de todas clases de Valencia .— 
Precios ecoijomicoH.—Su representante , Nazar io 
Ibanez , cnlle de l Semina r io n ú m . 8, h a r á los ped i -
dos que se le encarguen . 
T e r u e l : — I m p . de la aB^iscíici-neia. 
